


JOSÉ MARTÍ

YUGO Y ESTRELLA

Cuando nací, sin sol, mi madre dijo: 

—Flor de mi seno, Homagno generoso 

de mí y del mundo copia suma, 

pez que en ave y corcel y hombre se torna, 

mira estas dos, que con dolor te brindo, 

insignias de la vida: ve y escoge. 

Éste, es un yugo: quien lo acepta, goza: 

hace de manso buey, y como presta 

servicio a los señores, duerme en paja 

caliente, y tiene rica y ancha avena. 

Ésta, oh misterio que de mí naciste 

cual la cumbre nació de la montaña 

Ésta, que alumbra y mata, es una estrella: 

como que riega luz, los pecadores 

huyen de quien la lleva, y en la vida, 

cual un monstruo de crímenes cargado, 

todo el que lleva luz se queda solo. 

Pero el hombre que al buey sin pena imita, 

buey vuelve a ser, y en apagado bruto 

la escala universal de nuevo empieza. 

El que la estrella sin temor se ciñe, 

¡Como que crea, crece! 
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ROSARIO
A Rosario de la Peña

En ti pensaba yo, y en tus cabellos

que el mundo de la sombra envidiaría,

y puse un punto de mi vida en ellos

y quise yo soñar que tú eras mía. 

Ando yo por la tierra con los ojos

alzados –¡oh, mi afán!– a tanta altura,

que en ira altiva o míseros sonrojos

encendiólos la humana criatura. 

Vivir: - Saber morir; así me aqueja

este infausto buscar, este bien fiero,

y todo el Ser en mi alma se refleja,

y buscando sin fe, de fe me muero.

LOS ZAPATICOS DE ROSA
A mademoiselle Marie

Hay sol bueno y mar de espuma,

y arena fina, y Pilar

quiere salir a estrenar

su sombrerito de pluma.
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Cuando al mundo de su copa el licor vació ya el vivo: 

cuando, para manjar de la sangrienta 

fiesta humana, sacó contento y grave 

su propio corazón: cuando a los vientos 

de Norte y Sur virtió su voz sagrada, 

la estrella como un manto, en luz lo envuelve, 

se enciende, como a fiesta, el aire claro, 

y el vivo que a vivir no tuvo miedo, 

¡Se oye que un paso más sube en la sombra! 

—Dame el yugo, oh mi madre, de manera 

que puesto en él de pie, luzca en mi frente 

mejor la estrella que ilumina y mata

XXXIX

Cultivo una rosa blanca, 

en julio como en enero, 

para el amigo sincero 

que me da su mano franca. 

Y para el cruel que me arranca 

el corazón con que vivo, 

cardo ni oruga cultivo: 

cultivo la rosa blanca.
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El aire fresco despeina

a Pilar, que viene y va

muy oronda: —«¡Di, mamá!

¿Tú sabes qué cosa es reina?»

Y por si vuelven de noche

de la orilla de la mar,

para la madre y Pilar

manda luego el padre el coche.

Está la playa muy linda,

todo el mundo está en la playa:

lleva espejuelos el aya

de la francesa Florinda.

Está Alberto, el militar

que salió en la procesión

con tricornio y con bastón,

echando un bote a la mar.

¡Y qué mala, Magdalena

con tantas cintas y lazos,

a la muñeca sin brazos

enterrándola en la arena!

Conversan allá en las sillas,

sentadas con los señores,

las señoras, como flores,

debajo de las sombrillas.

Pero está con estos modos

tan serios, muy triste el mar:

¡Lo alegre es allá, al doblar,

en la barranca de todos!

Dicen que suenan las olas

mejor allá en la barranca,

y que la arena es muy blanca

donde están las niñas solas.

Pilar corre a su mamá:

—«¡Mamá, yo voy a ser buena:

déjame ir sola a la arena:

allá, tú me ves, allá!»

—«¡Esta niña caprichosa!

no hay tarde que no me enojes:

anda, pero no te mojes

los zapaticos de rosa.»
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—«¡Vaya la niña divina!»

Dice el padre y le da un beso:

—«¡Vaya mi pájaro preso

a buscarme arena fina!»

—«Yo voy con mi niña hermosa»,

Le dijo la madre buena:

«¡No te manches en la arena

los zapaticos de rosa!»

Fueron las dos al jardín

por la calle del laurel:

la madre cogió un clavel

y Pilar cogió un jazmín.

Ella va de todo juego,

con aro, y balde, y paleta:

el balde es color violeta:

el aro es color de fuego.

Vienen a verlas pasar:

nadie quiere verlas ir:

la madre se echa a reír,

y un viejo se echa a llorar.
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Bien sabe la madre hermosa

por qué le cuesta el andar:

—«¿Y los zapatos, Pilar,

los zapaticos de rosa?»

—«¡Ah, loca! ¿en dónde estarán?

¡Di, dónde, Pilar!» —«Señora»,

dice una mujer que llora:

«¡Están conmigo: aquí están! »

—«Yo tengo una niña enferma

que llora en el cuarto oscuro.

Y la traigo al aire puro

a ver el sol, y a que duerma. »

«Anoche soñó, soñó

con el cielo, y oyó un canto:

Me dio miedo, me dio espanto,

Y la traje, y se durmió.»

«Con sus dos brazos menudos

estaba como abrazando;

y yo mirando, mirando

sus piececitos desnudos.»

«Me llegó al cuerpo la espuma,

alcé los ojos, y vi

esta niña frente a mí

con su sombrero de pluma».

—«¡Se parece a los retratos

tu niña!» dijo: «¿Es de cera?

¿Quiere jugar? ¡Si quisiera!...

¿Y por qué está sin zapatos?

«Mira: ¡la mano le abrasa,

y tiene los pies tan fríos!

¡Oh, toma, toma los míos;

yo tengo más en mi casa!»

«No sé bien, señora hermosa,

lo que sucedió después:

¡Le vi a mi hijita en los pies

los zapaticos de rosa!»

Se vio sacar los pañuelos

a una rusa y a una inglesa;

el aya de la francesa

se quitó los espejuelos.
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Le llega a los pies la espuma:

gritan alegres las dos:

y se va, diciendo adiós,

la del sombrero de pluma.

¡Se va allá, dónde ¡muy lejos!

Las aguas son más salobres,

donde se sientan los pobres,

donde se sientan los viejos!

Se fue la niña a jugar,

la espuma blanca bajó,

y pasó el tiempo, y pasó

un águila por el mar.

Y cuando el sol se ponía

detrás de un monte dorado,

un sombrerito callado

por las arenas venía.

Trabaja mucho, trabaja

para andar: ¿qué es lo que tiene

Pilar que anda así, que viene

con la cabecita baja?
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Abrió la madre los brazos:

se echó Pilar en su pecho,

y sacó el traje deshecho,

sin adornos y sin lazos.

Todo lo quiere saber

de la enferma la señora:

¡No quiere saber que llora

de pobreza una mujer!

—«¡Sí, Pilar, dáselo! ¡y eso

también! ¡Tu manta! ¡Tu anillo!»

Y ella le dio su bolsillo,

le dio el clavel, le dio un beso.

Vuelven calladas de noche

a su casa del jardín:

y Pilar va en el cojín

de la derecha del coche.

Y dice una mariposa

que vio desde su rosal

guardados en un cristal

los zapaticos de rosa.
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JOSÉ MARTÍ

(1853-1895) Patriota y escritor cubano, apóstol de la independencia de Cuba,
última colonia española en América. El hecho de haber muerto en la batalla lo
transformó en el mártir de las aspiraciones cubanas a la independencia. Nació
en el seno de una modesta familia española en la Habana, el 28 de enero de
1853, donde recibió su educación primaria. Fue discípulo de Mendive y de Luz
y Caballero. A los 16 años por sus ideas revolucionarias fue condenado a seis
años de prisión. Con la salud quebrantada, fue indultado y confinado en la isla
de Pinos. Deportado a España en 1871, publicó El presidio político en Cuba, el
primero de muchos folletos que abogaban por la independencia cubana de
España y La República Española ante la Revolución Cubana. Terminó su
educación en la Universidad de Zaragoza; donde en 1874 se licenció en
Derecho y Filosofía y Letras. Años más tarde, vivió su destierro en Francia, en
1875 se trasladó a México donde se casó con Carmen Zayas Bazón, y en 1877
fue a Guatemala, donde enseñó por un tiempo en la Universidad Nacional. 
Volvió a Cuba en 1878 pero fue desterrado nuevamente en 1879 por sus
continuas actividades revolucionarias. Se trasladó a EE.UU. donde vivió entre
1881 y 1895 en Nueva York, ejerció el periodismo y fundó en 1892 el Partido
Revolucionario Cubano, del que fue elegido delegado para la organización de
la lucha independentista. Fue ese año cuando fundó su diario, "Patria". 
En 1895 en la isla de Santo Domingo redactó el Manifiesto de Montecristi, en
el que predicó la guerra sin odio, y que firmó con Máximo General Gómez y
Baez, el héroe de la independencia cubana. Desembarcó con éste en Playitas,
en el este de Cuba, donde murió un mes más tarde, el 19 de mayo de 1895,
durante una escaramuza con tropas españoles en Dos Ríos. 
Como escritor Martí fue un precursor del modernismo iberoamericano. Sus
escrituras incluyen numerosos poemas, "Ismaelillo" (1882), "Versos
sencillos" (1891) y "Versos libres" (1892), la novela "Amistad funesta" (1885)
y ensayos. En 1889 fundó y dirigió la revista para niños "La edad de oro" donde
publicó un texto sobre San Martín. Se destacó por su estilo fluido, simple y su
vívidas imágenes personales. Sus Obras Completas, formadas por 73
volúmenes, se publicaron desde 1936 a 1953.




